
RESUMEN EJECUTIVO

El cáncer de piel no melanoma es uno de los tumores más frecuentes en España, con más de 14.000 diagnósticos cada 
año. La detección precoz sigue siendo fundamental para mejorar el pronóstico y reducir las complicaciones asociadas.

La iniciativa “Cáncer de piel no melanoma: en la piel de quienes lo viven” presenta los resultados de una investigación 
cualitativa basada en diez entrevistas en profundidad a personas diagnosticadas con esta enfermedad en España. El 
objetivo del informe es identificar necesidades no cubiertas y oportunidades de mejora en la atención sanitaria. A 
continuación, se muestran las principales conclusiones:

Esta iniciativa sugiere que, aunque el sistema sanitario responde eficazmente en el diagnóstico y tratamiento del cáncer 
de piel no melanoma, es necesario reforzar la prevención, la información a la población y el acompañamiento emocional. 
Comprender la experiencia de las personas afectadas resulta clave para avanzar hacia una atención más integral y 
centrada en sus necesidades.

Uno de los principales hallazgos es el bajo nivel de 
conocimiento sobre el cáncer de piel no melanoma, sus 
factores de riesgo y sus síntomas antes del diagnóstico. 
Esta falta de información reportada por las personas 
participantes dificulta el reconocimiento de las señales 
de alerta y puede retrasar la consulta médica.

El proceso diagnóstico fue valorado de forma muy 
positiva, destacando especialmente la rapidez y la 
eficacia en la confirmación del diagnóstico y el inicio del 
tratamiento. También se aprecia una buena valoración 
de la información recibida por parte del personal 
sanitario, aunque en algunos casos se percibe como 
demasiado rápida o poco adaptada a las necesidades de 
cada persona.

El impacto emocional de la noticia del diagnóstico es 
significativo, ya que la palabra “cáncer” genera miedo y 
shock inicial. Sin embargo, este impacto tiende a 
reducirse cuando las personas comprenden que se trata 
de un tipo de cáncer con buen pronóstico y el 
tratamiento es, habitualmente, sencillo y basado 
principalmente en la cirugía. Es importante destacar que 
el carcinoma basocelular, el tipo de cáncer de piel más 
frecuente entre las personas entrevistadas, es también 
el que suele presentar mejor pronóstico.

En cuanto al tratamiento, la satisfacción es alta tanto 
con la atención recibida como con la información 
proporcionada. El principal impacto en la calidad de 
vida es estético, debido a que las lesiones suelen 
localizarse en zonas visibles como la cara o el cuello. 
Estas secuelas pueden afectar a la autoestima y al 
bienestar emocional, especialmente en las mujeres.

Asimismo, se detecta una carencia importante en el 
abordaje psicosocial. Ninguna de las personas 
entrevistadas recibió información sobre organizaciones 
de pacientes o de ámbito civil y solo una fue informada 
sobre profesionales de ámbito psicosocial.

Por último, durante la fase de seguimiento se identifica 
que persisten dudas sobre cómo prevenir recaídas o 
identificar nuevas lesiones lo que genera cierta 
incertidumbre. Aunque tras el diagnóstico aumenta la 
concienciación sobre la protección solar y el 
autocuidado, sigue existiendo margen de mejora en la 
educación sanitaria.
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